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AALFREDO MOFFATT ARQUITECTO DE ALMASS
EL VIAJE MARGINAL ES MUY CREATIVO    Entrevista de G.G. Lladós, 
Revista Sobre Todo, 1984
Este tipo en su momento hizo una verdadera revolución en el tratamiento de los que se habían ido al otro lado de la mente. Creó una peña para divertir a los "locos" del Borda, armó un "bancadero" para que aterricen los que andan perdidos por la vida. Por un rato conseguimos encerrarlo.

Aunque él diga que la nota podría comenzar diciendo: "Alfredo Moffatt, un caso clínico", lo más indicado sería poner: "Alfredo Moffatt, un modelo alternativo de vida". Porque su historia no es común, porque su trayectoria no es estrictamente académica y porque sus ideas abundan en lo original.

Recibido de arquitecto, poco o nada se dedicó a esos menesteres. Su pasión por la psicología le hizo desoír mandatos paternos y aventurarse a vivir su propio destino (léase ser un autodidacta de las relaciones humanas). "Igualmente rehabilito mi título de arquitecto", dice el reporteado. "Fijate que una vez hice una tarjeta que decía: 'Alfredo Moffatt, arquitecto de almas'.

"Yo lo que siento más profundamente es que reparo vidas rotas", continúa diciendo. Pero no desde la psicología tradicional sino desde esquemas menos ortodoxos y, principalmente, desde la marginalidad. "Es que la marginalidad propone un nuevo cambio. Siempre ha sido así. Pero no una marginalidad estática sino una marginalidad dinámica que en el futuro podrá ser la nueva organización del sistema".

Claro que dar un paso al costado y seguir otra senda no es nada fácil, sobre todo porque tanto en la Argentina como en cualquier otra parte son muchas las presiones sociales que intentan encarrilar la desviación (aunque ésta pueda ser fructífera).

"La contra es que te cuesta muchísimo todo. Por haber elegido estudiar por mi cuenta tuve que hacer como cuatro veces la carrera para que aceptasen que sabía algo.  Pero no reniego de esto, porque es la realidad la que te da el título y no el profesor estereotipado de la facultad. Y el pro es que desarrollás una eficiencia muy grande, ya que, como quedás fuera del sistema, podés inventar algo nuevo. Porque no quedás encerrado en el pelotón. Viendo el sistema desde afuera lo podés cuestionar. Así te transformás en un testigo, lo cual te da cierta objetividad que te permite pensar otro sistema mejor".

¿Pero qué motivos pueden inducir a un individuo a no transitar caminos establecidos y mayoritariamente aceptados? "La necesidad de cambio, de crear algo nuevo. Es que en general las personas que han podido modificar algo no lo han hecho por lo que eran. Colón no era marino, Pasteur no era médico y Le Corbousier no era arquitecto. Incluso Freud no estudió en ningún lado psicoanálisis, si no, no hubiera podido inventarlo".
Discípulo dilecto y gran amigo del psiquiatra y  psicólogo social Enrique Pichón Riviere, Moffatt fue el propulsor, allá en el '71, de la Peña Carlos Gardel del Hospital Borda, comunidad popular autogestionada que intentó curar por la acción, respetando la simbología del pueblo, al cual pertenecía la mayor parte de los internados y las distintas individualidades. "La peña -mezcla de baile campero con guitarra y canto, de cafetín porteño y romerías, y de fogones materos y costumbres de pulpería- fue una experiencia muy fuerte que me llevó producir un libro: 'Psicoterapia del oprimido'. Y éste me arrastro a Brasil, donde estuve trabajando y formando psiquiatras populares durante toda la dictadura militar argentina"

De regreso al país, y no contento con sus anteriores logros, Moffatt reseñó su trabajo en el país vecino en un libro titulado "Terapia de crisis", en el que sostiene que en pleno apogeo de las sociedades de masas no es la represión de la sexualidad el mayor conflicto del hombre, sino la dificultad de acceder a una identidad propia y organizada a través del tiempo. Utilizando su personal teoría instala en Almagro, en un viejo caserón, El Bancadero, mutual de ayuda psicológica integrada por doscientos psicólogos y voluntarios que no cobran honorarios. Aun en funcionamiento, es la clase media empobrecida la que acude mayoritariamente a las mateadas reparadoras que proponen Moffatt y su equipo, abonando una exigua cifra para el pago del alquiler "en el caso que pueda".

Instalada la democracia, Moffatt accedió a un cargo principal: se convirtió en Director del Asilo de Indígenas de la Comuna Metropolitana: Aunque su desempeño fue fecundo, diversos conflictos con la Subsecretaría de Acción Social lo incentivaron a renunciar. No obstante, Moffatt volvió a la carga reflotando la vieja peña del Borda, refundándola con el nombre de Cooperanza (Cooperativa Esperanza). Al respecto, Moffatt recuerda: "La otra vez vinieron un montón de punks y fue realmente gracioso porque los locos los miraban como si fueran sus pares. No se asombraban. Parecían hermanos: Había un punk que se había hecho un cortecito en la cara mientras que a un loco le faltaban los dientes y un pedazo de nariz. Los diferenciaba sólo una cuestión de proporciones".

"Yo ya no voy al hospicio para reparar sino para divertirme, para sentirme más vivo. Es que ahí es todo como una de las primeras películas de Buñuel, como 'El perro andaluz', apunta el entrevistado, y prosigue: "Hoy allí reúno una gran cantidad de marginales y doy forma a una sociedad que dentro de poco va a ser una academia de lo marginal, y por lo tanto va a dejar de serlo. Lo mío es una marginalidad exitosa" Y agrega: "pero la marginalidad en bruto es muy peligrosa, es como un veneno. En una dosis es bueno pero en otra es mala. Si vos la organizás, siempre la marginalidad llega a ser un acto creativo. Sino es todo lo contrario".

Pese a que es reconocido como psicólogo social, acepta más el calificativo de psicólogo clínico que el genérico, "aunque para explicar la locura de una persona siempre tengo en cuenta el contexto. Trabajo con pacientes individuales" -aclara- "pero más con grupos o pacientes re locos.  Lo que más me interesan son las crisis y las personas necesitadas, no las que enseguida se ponen bien y mantienen una relación perversa con el terapeuta. Me considero un psicólogo de trinchera, de combate. Es que me gusta más la cirugía mayor que la cosmetología. Me entretiene más y me siento más útil".

No satisfecho completamente con su labor terapéutica estricta ni con su coordinación de Cooperanza y El Bancadero, Moffatt organizó recientemente en el Centro Cultural General San Martín "El Congreso Criollo", "un congreso para los que nunca tuvieron uno". Participaron en él presos, locos, prostitutas, jueces, psicólogos, psiquiatras, indios, jubilados, ex combatientes de Malvinas y otros, "todos mezclados, trabajando para poder salir adelante y  pelear por y para la vida". Luego de analizar exhaustivamente entre todos los porqués de tres flagelos -la violencia, la locura y la pobreza- y de extraer conclusiones, quedó formalizada entre las distintas representaciones la Federación de Comunidades Alternativas; y en carpeta, la compaginación de las escenas filmadas durante el transcurso del congreso por Gerardo Vallejos. Sólo restó una mayor difusión del mismo. "Salvo un noticiero de Canal 9 y La Razón, el resto de la prensa lo silenció. Supongo que se debió a que en este congreso se denunciaron los orígenes de muchos problemas y eso no cae muy bien".
Ya sobre el filo de la nota, Moffatt confiesa tener 53 años y su secreto en la vida: "cuando querés hacer algo y no podés, seguro que encontrás un camino alternativo. Lo importante es buscar". Y agrega: "el viaje marginal es muy largo pero también muy creativo. Yo recién ahora tengo ciertos honores y facilidades que un muchacho psiquiatra, a cinco años de recibido, ya tiene. Pero la diferencia está en que yo puedo transformar mucho más que él. Y eso es lo que a mí me gusta".

¿Ahora tenés algún nuevo proyecto en mente?, es la última pregunta. "No, No", contesta dubitativamente para luego retractarse y decir: "Ah, sí. Casarme por segunda vez. ¿Por qué no? Además estoy pensando en un libro sobre el amor, el tiempo y la locura. Su título sería simplemente, 'LA VIDA'".

